
Salmo 133 

 

La bienaventuranza del amor fraternal 

 

La alegría de la unidad, también es uno de los salmos más bonitos que hay; 

Sal 133:1  Cántico de ascenso gradual; de David. Mirad cuán bueno y cuán agradable es 
que los hermanos habiten juntos en armonía.  

Esto es lo más maravilloso y es el clímax de la comunión, no hay nada que se pueda comparar 
con estar juntos y compartir unánimemente las maravillas de Dios, tener comunión, tener 
unidad, no estar peleando, no estar discutiendo, no tener envidia, no tener celos, estar en 
armonía ese es uno de los anhelos que como padres tenemos que los hermanos estén juntos 
y en armonía. También es el anhelo más grande de Dios que sus hijos habiten juntos en 
armonía. 

Aquí en este salmo vamos a ver una de las misiones principales del mesías, del mesías 
sufriente tiene que hacer una cosa para que el mesías reinante venga a reinar; y tiene que 
suceder una cosa, tiene que haber paz, tiene que haber armonía, tiene que quitar algo que 
siempre hubo entre las tribus de Israel, que es a lo largo de la historia que hemos visto que 
sucedía entre las tribus de Israel, sobre todo en el reino del norte y en el reino del sur ¿ qué 
es lo que sucedía? Que siempre se estaban peleando, que siempre estaban teniendo celos 
unos de los otros, y se peleaban por cosas absurdas, tontas. 

¿Cuál era la esperanza de Dios? Y ¿Qué es lo que va a encadenar la salvación al mundo? La 
salvación al mundo va a venir una vez que Israel habiten seguro, que haya unidad, una vez 
que ya no haya celos, contiendas, una vez que el hijo pródigo regrese y el mayor no le tenga 
celos, cuando haya esa unidad y armonía eso va a desencadenar la salvación a todo el mundo; 
es la esperanza de los profetas, la esperanza de Israel, la esperanza que esperan alcanzar las 
12 tribus de Israel ¿cuál es la esperanza? Que habitemos otra vez juntos como hermanos en 
armonía, y que hay un rey sobre nosotros, esa es la esperanza de Israel. El objetivo de la 
Biblia es este: que este la redención entera del mundo en armonía. 

Sal 133:2  Es como el óleo precioso sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la 
barba de Aarón, que desciende hasta el borde de sus vestiduras.  

Sal 133:3  Es como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion (es un rocío 
que va cubriendo desde el monte Hermón y que desciende sobre el monte de Sion); porque 
allí mandó el SEÑOR la bendición, la vida para siempre.  

Si vemos estas dos últimas dos líneas en el contexto de lo que está hablando, de la unidad, 
de la armonía de estar juntos; habla de que de Sion saldrá la palabra, de Sion saldrá esta 
esperanza de redención y unidad para que una vez más puedan estar juntos. Ahí enviará el 
señor bendición y vida eterna. 

Y ahora podemos entender cuál es el anhelo de Dios, como la gallina junta a sus polluelos, 
cuidarlos, unificarlos, que ya no estén peleándose, que no tengan celos unos de los otros, que 
vivan en paz y en armonía como hermanos, como hijos de Dios con un solo padre. 

También ahora podemos entender por qué Yeshúa hizo esta oración justo cuando iba a la 
Cruz; cuando Yeshúa iba a la Cruz su oración fue; que se cumpla el propósito por el cual me 
enviaste ¿cuál es el propósito? Cuando él dijo: yo no he venido sino a salvar las ovejas 
perdidas de la casa de Israel, el vino a salvar al hijo pródigo para que regrese y vuelvan a 
casa, pero dice el señor que no quisiste, el vino a eso, ¿y para qué? Para que el mundo crea 
cuando Israel habiten en unidad. 



Aunque no pongamos ganas y seamos torpes y no hagamos caso a lo que el señor nos dice 
por medio de su escritura; un día, viviremos todos juntos en unidad y en armonía sin la 
influencia de la inclinación al mal de estarnos peleando; eso es el reino mesiánico, cuando 
estemos en el milenio y todos seamos uno, y será uno su nombre, y será uno su pueblo y ya 
no habrá más celos, ya no habrá más angustia, ya no habrá más pleitos, se acabará todo eso, 
esa es nuestra esperanza. Amén 

 


